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LOS MOTIVOS Y CONSECUENCIAS DEL VOTO DEL CONGRESO EN CONTRA DE LA VACANCIA PRESIDENCIAL

SIN LICENCIA

LA FRUSTRADA VACANCIA PRESIDENCIAL

La hora de la reconciliación

Fujimori lidera el antifujimorismo

Tiro de gracia a 
nuestra democracia

H a regresado. Alberto 
Fujimori ha vuelto a 
la política peruana. 
Por la puerta gran-
de. Ha salvado al 

presidente, nada menos.
No solo libró a Kuczynski. Tam-

bién aprovechó para descomponer 
algunas fuerzas políticas. Como en 
el bowling, desbarató a Fuerza Po-
pular, al Partido Aprista Peruano y 
le dio un puntillazo más a la izquier-
da.

La votación sobre la vacancia pre-
sidencial ha causado un sismo y hay 
una nueva geografía parlamentaria. 

Fuerza Popular ha sufrido un severo revés en 
una causa para ellos emblemática. Además –y 
sobre todo–, ha hecho que el antifujimorismo 
vuelva a ganarle a Keiko Fujimori.

Alberto Fujimori se ha puesto a la cabeza de 
las fuerzas antifujimoristas. Hay que recono-
cer que esta es una jugada de un ajedrez que no 
veíamos hace mucho.

Quizá lo que hemos visto sea pieza de un 
esquema mayor. Quizá se relacione con las po-
siciones de Kenji Fujimori a favor de mayores 
equilibrios de poder y mayor reconocimiento 
de derechos personales. Eso puede apuntar al 
trabalenguas de un neofujimorismo antifuji-
morista.

No se trata solo del indulto para el ex presi-
dente. Es muy probable que se trate de crear una 
nueva opción política.

El ajedrez consiste en dejar la imagen de abu-
so del poder y prepotencia de formas en el lado 
de Keiko Fujimori y Fuerza Popular. Un nuevo 

L a última foto del drama político 
que se desplegó con la vacancia a 
marcha forzada a la que se intentó 
someter al presidente, sin que me-
diara una investigación escrupu-

losa, representó un accionar político temerario 
que puso en riesgo algo más que algún punto de 
crecimiento. La sola puesta en marcha de este 
proceso fue acaso otro indicador en el derrotero 
de una mayoría parlamentaria que, sin impor-
tar las consecuencias de su intentona facciosa, 
no tiene más para ofrecer que una sistemática e 
irresponsable censura de ministros, el intento 
injustifi cado de desplazar al fi scal de la Nación 
y el asalto al Tribunal Constitucional.

Una mayoría facciosa es aquella que acorrala 
la democracia y la vacía de contenido al imponer 
su criterio solo por el hecho de tener la posibili-
dad numérica de hacerlo, sin que ello suponga 
un juego virtuoso con cierta dosis de limitación 
y control en el uso de los mecanismos legales. El 
accionar de marras no guarda ningún respeto 
por el resto de las partes que componen la plu-
ralidad en el Congreso y cuya inclusión en los 
procesos de decisión dota de vigor al sistema 
democrático. Esa andadura, refl ejo de una cul-
tura política autoritaria, termina sacrifi cando la 
posibilidad de impulsar el desarrollo.

¿Cómo se explica que se haya llegado a esta 
situación? ¿Hay alguna salida? Propongo al lec-
tor posar su mirada en lo sucedido durante las 
últimas décadas a modo de poder desentrañar 
los dilemas que acechan la dinámica política, 
social y económica del Perú. La hipótesis que 
aventuro es que las reglas de juego que se insta-
laron después del golpe del 5 de abril de 1992, 
en el marco de una crítica generalizada hacia la 
clase política, redujeron los espacios de la polí-
tica mediante reformas que buscaron maniatar 
y controlar la dinámica de negociación y cons-
trucción de consensos democráticos.

Entre los efectos perversos de esas reformas 
–como la unicamerali-
dad– está la posibilidad 
de que una mayoría 
como la actual pueda 
ejercer un poder des-
proporcionado. Ese pe-
ligro, que se potencia 
en un sistema sin parti-

dos, pudo ser conjurado mientras el fujimoris-
mo se recomponía del fi nal estrepitoso con el 
que había dejado el poder en el 2001.

Desde entonces no hubo una fuerza política 
que lograra construir una hegemonía que as-
fi xiara la democracia. La debilidad intrínseca 
de un sistema sin partidos políticos contribuyó 
a camufl ar ese peligro. Sin embargo, el regreso 
político del fujimorismo coincidió con la lle-
gada al Ejecutivo de un presidente carente de 
refl ejos políticos que le permitieran balancear 
y equilibrar esa mayoría que sistemáticamente 
acosa la institucionalidad. A la carencia de un 
partido propio, al desprecio de la importancia 
de sembrar vínculos fuertes con la sociedad y 
de un programa sin mayor mira que el destrabe, 
Kuczynski desperdició oportunidades políticas 
que se abrieron con hechos inesperados como 
la reconstrucción del norte. A esa mayoría, que 
declama haber superado su pasado autoritario 
pero que en la práctica demuestra lo contrario, 
solo le faltaba, para intentar dar el tiro de gra-
cia, un hecho como el que puso en evidencia la 
madeja del confl icto de intereses del presidente.

Una democracia con una mayoría parlamen-
taria que pueda asfi xiarla seguirá siendo preca-
ria y el desarrollo una posibilidad lejana si no se 
discuten, adoptan y respetan reglas de juego 
que posibiliten una dinámica con mayores equi-
librios, más pluralismo en las decisiones y un 
blindaje que desincentive la colusión entre po-
der político y económico. Pero la dinámica pues-
ta en marcha con el proceso de vacancia parece 
confi rmar que esa agenda es pura fantasía. 

C omo ocurrió en la se-
gunda vuelta electo-
ral, el presidente Pe-
dro Pablo Kuczynski 
le ganó nuevamente la 

partida a Keiko Fujimori, en la hora 
enésima. Como entonces, PPK jugó 
la carta de la polarización, de ser el 
mal menor frente al autoritarismo 
que ella representaría. Como enton-
ces, sin embargo, no fue sufi ciente la 
polarización, sino que Keiko Fujimo-
ri fue derrotada por un error estraté-
gico de su responsabilidad.

En efecto, la estrategia desarro-
llada por PPK tenía un componente 
legítimo –explicar su conducta y pedir discul-
pas por ser desprolijo con sus cuentas–  y otro 
de cálculo político consistente en reactivar 
el antifujimorismo. Los acusó de intentar un 
golpe de Estado, a pesar de que la moción de 
vacancia había sido presentada por el Frente 
Amplio y contaba con el apoyo no solo de Fuer-
za Popular sino también de importantes líderes 
del Apra y Acción Popular. Sostuvo que parte de 
esa estrategia era tumbarse el Tribunal Consti-
tucional, aunque el pedido de sanción para uno 
de sus integrantes fue sustentado por 
su congresista y ministro Pedro Olae-
chea. Finalmente, dejó entender que 
si él caía, renunciaban sus vicepresi-
dentes, lo cual sonaba a un chantaje 
poco responsable.

Conforme pasaban las horas el jue-
ves 21, era claro que la estrategia anti-
fujimorista no iba a ser sufi ciente. Apa-
rentemente la vacancia sería aprobada con 89 
votos –dos más de los requeridos– sumando 71 
de Fuerza Popular, 10 del Frente Amplio, 3 del 
Apra, 2 de Acción Popular, 2 de Alianza para el 
Progreso y 1 no agrupado.  Entrada la noche de 
ese aciago día, parecía evidente que PPK sería 
vacado y, si renunciaban los vicepresidentes, el 
presidente del Congreso Luis Galarreta asumi-
ría la presidencia de la República para convocar 
elecciones presidenciales, aunque no necesa-
riamente parlamentarias. El país entraba en 
una crisis profunda.

Fue entonces que, para sorpresa de todos, 
10 congresistas de Fuerza Popular, liderados 
por Kenji Fujimori, salvaron a PPK de una 
derrota segura. Ahora se sabe que el 
propio Alberto Fujimori apoyó a 
Kenji en sus gestiones para conse-
guir estos votos, con la expectativa 
de que, en reciprocidad, PPK cum-
pla con su voluntad tantas veces in-
sinuada de indultarlo.

El error estratégico de Keiko en el 
2016 fue llegar a las elecciones con Joa-
quín Ramírez como secretario general de 
su partido, sabiendo que era investigado 

estilo, con un reconocimiento de los 
errores del pasado, podría ser el pun-
to de partida de un reciclaje.

En la novela “El extraño caso del 
Dr. Jekyll y Mr. Hyde”, un brebaje se-
paraba todo el mal de todo el bien 
que hay en una persona. El breba-
je elaborado en el fundo Barbadillo 
pretende separar el mal y el bien en 
dos partidos. 

Todo lo malo se lo llevan Fuerza 
Popular y Keiko Fujimori. Todo lo 
bueno, Kenji Fujimori y su papá. 

Kenji siempre fue claro. Él dijo que 
estaba en el Congreso para liberar a 
su padre. No había mandato de otra 

cosa. Eso era todo.
Kenji casi no tiene producción legislativa. 

Lo único que le importa es la liberación de su 
padre. Parece que está por conseguirla. Ya se 
iniciaron, como se sabe, los trámites para el 
indulto.

Alan García se pudo reciclar después de ha-
ber destruido (¡destruido!) el país entre 1985-
90. Alberto Fujimori puede pensar que todo es 
posible, y que él también podría.

La pieza más importante en el juego del 
neofujimorismo es, curiosamente, el antifuji-
morismo.

El mensaje a la nación del presidente Ku-
czynski, la noche previa a la sesión sobre vacan-
cia, fue un homenaje al neofujimorismo. Estuvo 
dedicado, con agresividad de campaña electo-
ral, a reavivar los miedos del antifujimorismo. 

Zamarramente, Kuczynski no mencionó que 
invocaba a los apus del antifujimorismo para 
poder pactar con Kenji Fujimori la liberación 

por lavado de activos. Y pretender 
luego desacreditar a un denun-
ciante falseando un audio. El error 
estratégico esta vez fue compor-
tarse como una perdedora ren-
corosa y lideresa autoritaria de 
su bancada. Cuando fue evidente 
que a ella no le interesaba la liber-
tad de su padre, por temor posi-
blemente a que este pudiese dis-
putarle el liderazgo de su partido, 
dejó el camino abierto para que su 
hermano Kenji, en el nombre de 
su padre, rompiese la unidad de 
Fuerza Popular.

En todo este “juego de tronos” 
estuvo claro que a la gran mayoría de congresis-
tas no le interesaba si PPK había cometido o no 
un delito que justifi case su “incapacidad moral 
permanente”. La naturaleza política del pro-
ceso fue muy evidente en la votación: el Frente 
Amplio votó unánimemente a favor. Peruanos 
por el Kambio unánimemente en contra. Y Nue-
vo Perú votó en bloque, con los pies, al retirarse 
minutos antes de la votación. Lo que es más gra-
ve, en Fuerza Popular y el Apra se anunciaron 
sanciones para aquellos que no hubiesen vota-

“El error estratégico 
de Keiko esta vez fue 

comportarse como una 
perdedora rencorosa y 

lideresa autoritaria de su 
bancada”.

“¿Cómo se ha 
llegado a esta 
situación?”.
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de su padre.
El presidente amenazó con forzar una 

ruptura del mandato constitucional de los 
dos vicepresidentes, con tal de verse librado 
de la vacancia. Amenazó, en realidad, al país 
y al Congreso, con crear desorden político y 
electoral.

La alternativa, por supuesto, no era mu-
cho más halagüeña. La opción era un fuji-
morismo (keikista) pegado a la letra de la 
Constitución pero dispuesto a vulnerar las 
instituciones por la vía del poder arbitrario, 
como en el caso de la acusación constitucio-
nal contra el fi scal de la Nación.

El Perú parecía condenado a elegir entre 
el “golpismo” fujimorista y el “golpismo” 
pepekausa. En ninguno de los dos casos se 
proponía una ruptura directa de la Carta 
(por eso las comillas). 

Con Fuerza Popular asomaba la amena-
za de un ejercicio arbitrario del poder for-
mal. En el otro caso, la amenaza de forzar 
un proceso electoral no contemplado en la 
Constitución.

Fujimori nos ha librado de un espasmo 
constitucional en este momento. No nos ha 
librado, en cambio, del fujimorismo esen-
cial. No nos ha librado, tampoco, del carác-
ter de Kuczynski, desprolijo no solo en sus 
cuentas sino también en sus arreglos, alian-
zas y pactos.

Kuczynski tendrá que ser investigado por 
hechos que pueden confi gurar delito y sobre 
los que ya mintió una vez. Y tendrá que res-
ponder con una parte de sus aliados sobre el 
indulto y la habilitación política de Alberto 
Fujimori. 
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do “disciplinadamente”, como si un juicio 
por incapacidad moral no requiriese por su 
propia naturaleza subjetiva un voto de con-
ciencia de cada parlamentario.

Si PPK incurrió en un conflicto de inte-
reses cuando fue ministro hace 12 años o si 
Keiko Fujimori, él u otros políticos recibieron 
contribuciones de la empresa Odebrecht pa-
ra sus campañas electorales son temas que 
el Ministerio Público seguirá investigando. 
Al Congreso le corresponde legislar. Podría, 
por ejemplo, revisar las disposiciones sobre 
prisión preventiva, para que no se abuse de 
ella. Pero lo que no debe hacer es obstruir 

la lucha contra la 
corrupción. Es 
inaceptable, por 
ejemplo, que ha-
yan pretendido 
destituir al fi scal 
de la Nación Pa-

blo Sánchez. Los 
políticos deben saber 

que la opinión pública está aten-
ta. De acuerdo con la última en-
cuesta de Ipsos-El Comercio, 
64% de la ciudadanía apoya 
el desempeño de la Fiscalía de 

la Nación en el Caso Lava Jato.
Mientras las investigaciones 

fiscales siguen su curso, al presi-
dente le corresponde construir go-

bernabilidad. Sus principales aliados a 
la vista son los 10 congresistas disidentes 

de Fuerza Popular que lo salvaron de la va-
cancia. El indulto a Alberto Fujimori contaba 
hace un mes con 65% de aprobación. Hoy 
puede haberse consolidado este respaldo, 
ya que la actitud de Kenji y su grupo con-
movió a muchos simpatizantes de PPK, que 
ahora se han vuelto más anti-Keiko que anti-
Alberto. El principio de reciprocidad está en 
los fundamentos de la cosmovisión andina 
y la reconciliación y la compasión son la ba-
se de la cosmovisión cristiana, con especial 
sentido en Navidad. Pero desde el punto de 
vista político, la necesidad de forjar la go-
bernabilidad es una razón adicional para 
que PPK proceda con el indulto, ahora. 


